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    Las líneas (isóbatas) indican la profundidad desde el borde del inmenso glaciar de Kapp Norvegia hacia mar abierto en la Alta Antártida.
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    Mar de Weddell, Antártida, enero de 2013




    




    El fuerte zumbido de las aspas atronaba en el habitáculo del helicóptero, que revoloteaba entre los icebergs desprendidos de la masa de hielo. El doctor todavía se estaba ajustando las orejeras mientras el capitán le informaba de la señal de socorro que acababan de recibir.




    —¿Son esos coreanos? —preguntó el médico, despreocupado, mientras controlaba rutinariamente el contenido de su botiquín.




    —No eran coreanos —corrigió el capitán—. Eran chinos, geólogos chinos especializados en seísmos. Los que llegaron hace cuatro días. Les estuvimos ayudando a instalar el campamento a unos kilómetros de la base de Neumayer. Eran bastante reservados, la verdad. Se empeñaron en trabajar allí, en medio de la nada. Y tuvimos que hacer tres viajes para trasladar todo lo que llevaban. Tenían un aparato enorme, como un supositorio gigante, que habían trasladado ellos mismos en helicóptero desde la base china de Changcheng.




    —Pero… ¡si esa base está lejísimos! —dijo el médico—. Está cerca de la península, en la isla del Rey Jorge, en el lado opuesto del mar de Weddell…





    —Lo sé… Pero no eran muy comunicativos. El aparato tuvimos que transportarlo colgado del helicóptero. Tenías que ver la cara que ponían cuando se elevaba: parecía que estuviesen en vilo por un recién nacido —intervino el piloto.




    —Y ¿qué han dicho exactamente en la llamada?




    —La señal de radio era muy confusa. Además, hablaban medio en inglés y medio en chino.




    —Uno parecía muy nervioso —comentó el copiloto—. Debía de estar más alejado de la radio, porque hablaba como a gritos y apenas se le oía…




    —Entonces puede ser algo grave —se asustó el doctor.




    —No es la primera vez que recibimos llamadas de socorro por simple incompetencia…




    —Lo que no entenderé nunca es qué puede haber tan interesante en medio de la placa de hielo —dijo el médico—. Seguro que lo que sea pueden encontrarlo también al lado de la base.




    El doctor cerró su maletín y se entretuvo admirando el paisaje antártico.




    —¿Cuándo podremos estar de regreso? —preguntó.




    —En cuanto a éstos les saquemos las castañas del fuego.




    —A lo mejor les ha atacado un pingüino epiléptico —bromeó el copiloto, que seguía pensando en los chinos.




    —A esos tipos no les ha pasado nada grave —aseveró el capitán, dirigiéndose al médico, al que veía algo inquieto—. Una vez recogimos a un par de yanquis que se habían aterrorizado al ver a una foca leopardo.




    —Ahí deben de estar —indicó el copiloto, señalando unos minúsculos puntos rojos a unos dos o tres kilómetros.




    Cesaron las voces y volvió a reinar el insoportable ruido del helicóptero.




    —No parece haber mucho movimiento —dijo el doctor cuando estuvieron más cerca.





    Intentaba acercar aquellas figuras como por arte de magia, aguzando inútilmente su mirada.




    —Pruebe a mirar con esto —le dijo el segundo de a bordo, tendiéndole unos prismáticos.




    El médico, cada vez más nervioso, graduó los binóculos y se asomó a través de ellos a la blancura del paisaje.




    —¡Dios mío! —exclamó por fin—. Allí hay sangre, mucha sangre. ¡Baja, baja, por lo que más quieras!




    Los demás se aferraron a sus prismáticos para comprobar que lo que acababa de decir el doctor no eran imaginaciones. La falta de viento permitió al piloto realizar la maniobra sin ningún problema. Con las cabezas gachas para protegerse de las hélices que seguían rotando, el médico, el capitán y el copiloto corrieron hasta los cuerpos dispersos sobre la banquisa.




    Tres iglúes plásticos de color rojo estaban a uno y otro lado de un gran agujero practicado en el hielo, como el que hubieran hecho unos pescadores en un lago de Laponia. El agua que se podía ver por la abertura en la banquisa se encontraba todavía en estado de solidificación, lo que quería decir que habían cavado el enorme hoyo no hacía demasiado tiempo. Los cuatro cuerpos yacían dispersos, aparentemente sin vida, sobre sendos charcos de sangre, también cristalizada por el frío.




    —¿Quién puede haber hecho esto? —El capitán se había quedado paralizado contemplando los cadáveres.




    El doctor correteaba torpemente de un cuerpo a otro tratando de comprobar si alguno todavía tenía pulso.




    —Han sido acribillados a tiros. Y a éste… lo han pasado a cuchillo. Sencillamente, degollado. Todos… muertos —sentenció.




    —Yo… —El primer movimiento del piloto tras abandonar el helicóptero fue para vomitar copiosamente mientras sus dos compañeros contemplaban aturdidos el espectáculo aterrador y el médico buscaba en los cadáveres indicios de lo que había podido ocurrir.




    —Pero ¿qué coño ha pasado aquí? —El capitán, tan asqueado como atemorizado, quiso tomar el mando de la situación.




    —No entiendo qué clase de bestia o de bestias han podido hacer esta carnicería. —El doctor había optado por cubrir los rostros de los científicos—. Todavía no están del todo azules. Deben de haberlos matado hace muy poco.




    —¿Cuánto hemos tardado en llegar? —quiso saber el capitán, sin dejar de mirar a todos lados.




    Temía que los asesinos pudiesen estar todavía por allí. Entonces descubrió unas huellas sobre la nieve. Sin duda, eran de un helicóptero. Un helicóptero, a juzgar por los surcos que había dejado, bastante grande.




    —Desde la llamada de los chinos… ¿cuánto hemos podido tardar? ¿Media hora, cuarenta minutos? ¡Necesito saberlo, Helmut! —preguntó, muy alterado.




    —Treinta y ocho minutos exactamente —respondió eficiente el subordinado—. Hemos ido lo más rápido posible. El que estableció contacto estaba bastante sereno, como si estuviera refiriéndose a un imprevisto o a un accidente como tantos otros. El que se oía a lo lejos sí que parecía más asustado.




    —¿No se oyeron gritos, quejidos? Debían de estar atacándolos en esos momentos…




    —No recuerdo, el de más lejos gritaba…




    —Llama a la base e informa de la situación. Diles que necesitamos otro helicóptero. Antes de recoger quiero fotos de todo. Fotos detalladas de las caras de los muertos y de todo lo que hay en el campamento.




    —Nos va a faltar algo. —La voz del piloto procedía de detrás de los otros tres, que se habían quedado entre los cadáveres.




    —¿El qué? —preguntaron casi al unísono los tres.




    —El supositorio gigante; acabas de comentarlo —contestó—. No nos dijeron nada, simplemente que les serviría para sacar muestras del fondo marino.




    —Tienen que haber venido de repente, sin establecer contacto con nadie de esta zona… —El capitán pensaba en voz alta—. Los únicos que estamos aquí somos nosotros. No hay nadie más. Sean quienes sean, han venido expresamente para llevarse ese aparato y cargarse a cuatro hombres desarmados.




    —¿Quién ha dicho que estaban desarmados? —Miles de hormigas recorrieron los cuerpos de los otros tres al oír el comentario del médico, que salía de una de las tiendas—. Aquí dentro hay un arsenal.
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    Ciudad del Cabo, Sudáfrica, marzo de 2013




    




    Un atardecer espléndido aliñaba el ambiente de la Marina de Ciudad del Cabo. El barco alemán Polarstern, el mayor buque oceanográfico rompehielos del mundo, permanecía impasible y dominante en un muelle apartado, mientras operarios y estibadores no dejaban de entrar y salir de sus entrañas cargando todo el material para la expedición. El equipo científico de Tomás Martí acababa de llegar del aeropuerto de la ciudad sudafricana y al día siguiente zarparía rumbo al sur junto con más de cincuenta científicos de distintos países. Unos diez o doce días, en función de las condiciones meteorológicas, separaban a los investigadores de su destino, donde tenían previsto permanecer ocho semanas: la Antártida.




    Ocho meses atrás, la popularidad de Tomás había rebasado los límites de la biología. Se hizo famoso. Había liderado una expedición al afloramiento de Benguela, en el Atlántico Sur, frente a las costas de Namibia, para desentrañar el origen de un bloom de medusas, es decir, una plaga incontrolada que se había expandido por casi todo el planeta.* Aquella proliferación de plancton gelatinoso había acabado por desestabilizar la economía mundial justo cuando se recuperaba de la peor crisis financiera en muchas décadas. Se había acusado a las medusas de haber acabado con la pesca, con el turismo, con el bienestar. Los estudios de campo de Tomás fueron reveladores: las medusas habían sido sólo la cabeza de turco de la sobrepesca, de la contaminación…, del estado de bienestar, en definitiva. Su postura, en aquella época de vacas flacas, se convirtió en la bandera de las causas perdidas, en el grito a favor de los desfavorecidos, en una arenga contra los que no habían querido escuchar las señales alarmantes que lanzaban los científicos sobre la situación. Sus niveles de celebridad le brindaron amistades insospechadas de gente de lo más variopinto: políticos, periodistas de renombre, algún artista en el candelero… Tomás descubrió entonces que pocas cosas le molestaban más que la notoriedad. Le había costado torearla, mantener alejado de según qué influencias a su hijo Daniel, de once años, y que nadie confundiera su relación con una geóloga italiana con algo sentimental, ni que la buena relación que tenía con su mujer, de la que estaba separado, diera lugar a chismorreos. Él era un tipo tímido, pausado, enamorado de su profesión y de sus clases en la facultad, pero, por encima de todo, era un investigador obsesionado con el mar.




    Por fin, después de cerca de dos meses de pelea burocrática, Tomás había conseguido incorporarse a una misión fantástica que, además, iba a permitirle desconectar de entrevistas, conferencias, charlas e inauguraciones que poco tenían que ver, realmente, con la biología. Los días previos a la partida transcurrieron volando entre llamadas, despedidas, explicaciones, recomendaciones, consejos… Pero ya había pasado todo. La burocracia había sido interminable, así como la negociación con otros profesores de la facultad para que lo sustituyesen en sus clases. «¡Qué pronto se olvidan las altas esferas de los méritos de los científicos!», pensó Tomás cuando se acercó a ellas para pedir dinero para su nueva campaña y, discretamente, miraron para otro lado. Le regatearon hasta el último euro, pidiéndole justificaciones de por qué tenía que llevar a tanta gente y tanto material. Como si un equipo de cuatro científicos fuera algo desproporcionado. A Namibia viajaron seis personas. Pero entonces, claro, toda la atención mediática estaba puesta en esa expedición.




    A pesar de los contratiempos, todo estaba listo para la pequeña epopeya, ese viaje que Tomás Martí tanto anhelaba para desaparecer. Ya sólo esperaba la Antártida, un territorio que los acogería en una época poco favorable. Iba a ser un proyecto al límite, en el continente más austral durante los meses de marzo, abril e incluso los primeros días de mayo, o sea en pleno otoño austral, cuando las expediciones científicas que se sucedían en verano en el continente blanco regresaban a latitudes convencionales o, por lo menos, al borde de la placa en plena expansión.




    Durante el otoño la Antártida se va vistiendo de noche. En mayo, las jornadas se van acortando sin remedio, comprimiendo las horas diurnas hasta extinguirlas. La noche se va imponiendo hasta que, ya en invierno, empuja al sol al precipicio de la banquisa para no dejarlo emerger hasta la siguiente primavera. Sus destellos son cada vez más parcos hasta desaparecer por completo. Empieza entonces la oscuridad más absoluta, envuelta en un sinfín de auroras australes que tiñen el cielo de colores irreales y figuras abstractas. Las estrellas perpetuas son las únicas guías para los habitantes del continente blanco, junto con una luna que baña la superficie cuando las nubes y las tormentas se lo permiten. La mayoría de los animales se desplazan hacia el norte, aprovechando el crecimiento de la banquisa, buscando la frontera con el mar para sobrevivir. Sólo los pingüinos emperador se arremolinan en medio de la ventisca, formando las características aglomeraciones de miles de individuos para darse calor en espera de que el sol vuelva a dar señales de vida. Todo permanece en una quietud sobrecogedora, con el único testimonio humano de los puñados de investigadores que pasan todo el año en las pocas bases científicas permanentes.




    Tomás era consciente del desafío que suponía adentrarse en el mar de Weddell en pleno otoño. Se embarcaría con un grupo de científicos antes de que la noche lo invadiera todo. Ése era el principal atractivo de una campaña que permitiría descubrir cómo se preparan para sobrevivir meses bajo el hielo la fauna y la flora marinas, qué efectos tiene en el plancton marino la formación de la placa y cómo comen, respiran o se reproducen esponjas, peces o primitivas gorgonias durante un período en el que se deja de producir alimento en la superficie por falta de luz. Las temperaturas alcanzarían los cuarenta grados bajo cero en superficie y sólo durante las pocas horas de sol sería aconsejable salir a trabajar, por mucho que, a buen seguro, algunos grupos lo harían también de noche.




    A pesar de las dificultades logísticas que suponía aquella campaña, el profesor Martí no tuvo problemas para que lo acompañaran tres científicos de total confianza. Era una oportunidad realmente única y un reto para todos.




    Tomás sabía que le habría sido muy difícil coordinar aquella aventura sin la ayuda de David Corominas. No olvidaba la gran cantidad de flecos que habían tenido que atar antes de partir hacia Sudáfrica. Miraba a David. Sabía que aquélla iba a ser una de las últimas campañas en las que el chico, su antiguo becario, se comportaría como su mano derecha, como su fiel alumno. Sin ser un chaval, David no era uno de los miembros más jóvenes de los embarcados, pero no conseguía esconder un aspecto juvenil. No aparentaba, ni muchísimo menos, los 31 años que tenía. Ahora empezaba a considerar una virtud esa pinta de Peter Pan que había llegado a amargarlo en su época de estudiante universitario. Físicamente era un hombre del montón: tiraba a delgado sin ser un enclenque, no llegaba al metro ochenta, tenía el pelo castaño, y unas gafas de montura de pasta, combinadas con una barba de cuatro y hasta cinco días, le daban un aire de intelectual alternativo. A pesar de esa juventud física y de espíritu, profesionalmente era uno de los veteranos del equipo de Tomás. Había estado al abrigo del jefe de campaña desde que terminó la carrera de biología y acabó convirtiéndose en su ojito derecho. Nunca había ido a la Antártida, pero sí, como entusiasta (aunque amargado) becario, había recorrido los mares de medio mundo junto con Tomás y Marc Vidal, el mejor amigo y compañero del doctor Martí. La ausencia de Marc, enfrascado en un proyecto para el Ayuntamiento de Barcelona, otorgaba automáticamente a David más galones en la expedición. Desde la intensa campaña de Namibia para tratar de aportar una solución al bloom de medusas, había estado suspirando por volver a embarcarse. A raíz de esa aventura vivió una explosión de sensaciones y, por encima de todo, maduró como persona y como científico. Aquella misión al Atlántico Sur le dio el dinero suficiente para no sufrir por su proyecto de doctorado y poder afrontar la expedición a la Antártida en otoño con más ganas que nunca.




    




    La Marina es un lugar bullicioso, repleto de gente que va a distraerse allí, una de las pocas opciones de entretenimiento en Ciudad del Cabo. En aquel rincón del puerto, una babel de lenguas provenientes de todos los resquicios del mundo inundaba restaurantes, tiendas, franquicias y muestras de arte que serpentean por el suelo de madera. La música de jazz improvisada de una banda lejana, junto con la arquitectura de algunos edificios de la zona, daban al puerto una atmósfera que recordaba más al Mississippi y a Nueva Orleans que al épico cabo de Buena Esperanza y al tumultuoso enclave entre los dos océanos más grandes del planeta. Los miembros del equipo de Tomás se disponían a cenar en alguno de los locales de la zona.




    Sentado en una terraza junto con Fausto Torricelli y Catherine Heath, los otros dos integrantes del equipo, David todavía no lograba apartar la vista del italiano. Cuando se presentaron en el aeropuerto de Frankfurt, más de quince horas antes, le llamó tanto la atención que hasta soñó con él. No lo conocía, pero compartieron fila en el avión. Durante la primera mitad del vuelo, Fausto se había quedado hundido en su cómodo asiento junto al pasillo. A las seis horas de sueño, como si se hubiese activado una alarma en su cerebro, se levantó, se aseó y de su boca empezó a emerger una riada de palabrería cantarina que no cesó hasta el momento del aterrizaje. David, aprisionado a su lado, asistió atónito y soñoliento a las vivencias de aquel hombre que, según aseguraban todos, era una eminencia en el campo de la biogeoquímica y los complejos procesos que se dan entre los distintos compartimientos de las cadenas alimentarias marinas.




    Había nacido hacía sesenta años en la renacentista ciudad italiana de Urbino y se expresaba con extraordinaria soltura en un pésimo español, idioma que entendía perfectamente pero que le costaba hablar. Su estudiado peinado consistía en unas hileras de largos cabellos, más blanquecinos que rubios, que cruzaban, sin llegar a esconderla, una incipiente calva. El pelo nacía en una perfecta raya trazada por encima de la oreja izquierda; desde allí, alineados, los finos y largos mechones iniciaban una carrera en la que subían el montículo del cogote y volvían a bajar por el otro lado hasta tapar por completo el pabellón auditivo derecho. Las gafas de sol, de las que no se había desprendido ni para dormir, un moreno resplandeciente, una camiseta negra ajustada a los pectorales y a los brazos, pantalones de cuero ceñidos y un calzado deportivo naranja remataban el aspecto de Fausto, digno de atención.




    —Tres birre —pidió Torricelli, medio en inglés y medio en italiano, al camarero que corría por la terraza del bar—. Porque supongo que los tres queremos cerveza, ¿no?




    Fausto solía llevar la voz cantante en cualquier reunión improvisada. Y aquélla, después del largo viaje y pocas horas antes de embarcarse, lo era. Probablemente, el último momento de relajación antes de casi dos meses encerrados en una casa flotante.




    El italiano no había dudado ni un momento en aceptar el ofrecimiento de embarcarse que le había ofrecido Tomás. Su perfil científico encajaba a la perfección en el proyecto del profesor de Barcelona, al formar parte de su dilatada experiencia el análisis de los ciclos biogeoquímicos. Su pericia en la transformación de la materia en la columna de agua marina, bien fuese por elementos físicos, químicos o biológicos, lo convertía en el candidato idóneo para las ambiciones del que había sido jefe de la campaña de Namibia. Tomás le había explicado en una visita fulminante a sus laboratorios de Génova que necesitaba un zooplanctólogo capaz de tomar las riendas de unos complicados experimentos a bordo del Polarstern. Tomás y Fausto se conocían, especialmente porque este último había sido siempre un nómada inconformista y risueño que había pululado por medio mundo y por Italia entera en un alarde de desapego por los acomodos típicos de la mayoría de los compatriotas de su quinta. Los encuentros entre Martí y Torricelli en congresos, workshops e incluso campañas en los lugares más impensados del orbe no sólo habían estrechado su colaboración en varios proyectos, sino que también habían soldado su amistad personal. Tomás quería estudiar a fondo las comunidades de esponjas, gorgonias y briozoos de la Antártida en otoño, pero para ello necesitaba trazar con marcadores las células de fitoplancton que se producían en la superficie, cerca del hielo de la banquisa, y se precipitaban al abismo gracias a la fuerza de la gravedad. Sabía que David podía hacer parte de ese trabajo, pero Fausto era un genio en la parte que tocaba a los animales que se comían esas algas microscópicas que poblaban los mares. Sabía como nadie mantener en óptimas condiciones los acuarios en los que realizarían experimentos de alimentación para comprobar qué parte retenían pequeños crustáceos como copépodos o krill y qué parte llegaba al fondo una vez ingerida y desechada en forma de pequeñas bolitas por el ano, los pellets.




    El objetivo de Tomás era saber qué parte llegaba al fondo, a sus amadas esponjas y gorgonias. Averiguar si recibían alimento suficiente del festín de células vegetales de superficie o tenían que importarlo de otras zonas por transporte lateral. Se había podido demostrar que algunos de estos organismos se alimentaban de microfitoplancton, picoplancton y nanoplancton, células diminutas que en otros lugares del mundo apenas habrían saciado a gorgonias y esponjas. Pero allí estaban adaptados al rigor del ambiente, a los largos meses de penuria de los que la investigación científica no sabía prácticamente nada. Tomás había comprobado, gracias al trabajo de algún que otro estudioso casi masoquista que se había metido en el agua en pleno invierno antártico, que muchos de estos animales tenían actividad incluso en lo más crudo de le estación invernal, cuando la capa de hielo en superficie tenía hasta tres metros de espesor. Pero nadie sabía cuáles eran sus necesidades en el otoño y el invierno de esa remota zona del planeta.




    Cuando Tomás, entusiasmado, le contó ese proyecto, Fausto reaccionó con frialdad. «Pero hombre —le dijo, asombrado y melodramático—, ¿cómo me pides que deje todo aquí para acompañarte al otro lado del mundo? Mis investigaciones, mis clases, mis alumnos… ¡mis alumnas! No puedo dejarlas a todas a merced de mis despiadados colegas.» Sólo entonces Tomás comprendió que su colega acababa de aceptar, estimulado por una aventura científica muy difícil de rechazar. Porque el profesor de Barcelona sabía que, ante todo, Fausto era un profesional como la copa de un pino, un hombre en quien confiar y siempre dispuesto a aceptar retos.




    La ingeniera y bióloga galesa Catherine Heath completaba el grupo de Tomás. Era una mujer peculiar, directora y propietaria de unos importantes laboratorios en Cardiff. Se acercaba a los cincuenta años y se había embarcado por primera vez sólo ocho meses antes, en la campaña a Namibia. Hasta entonces, ni se le había pasado por la cabeza encerrarse en un barco, en medio del océano, a investigar organismos marinos. Sin embargo, la excepcionalidad del crucero oceanográfico de las medusas la llevó a aceptar el ofrecimiento de Tomás Martí. Lo que ya no esperaba el biólogo catalán era que volviera a embarcarse a las primeras de cambio. Pero las experiencias vividas en el Atlántico Sur, sin duda, la tentaron demasiado. Era una mujer segura de sí misma y acababa de romper un matrimonio aburguesado, apelmazado, rutinario. La llamada de la aventura era la mejor terapia para acabar de olvidar su vida anterior. Si la campaña del bloom en el Victor Hensen la había conducido irreversiblemente a romper con su pasado, la misión en el Polarstern se le presentaba como una oportunidad de navegar hacia horizontes hasta entonces inimaginables.




    Las cervezas que había pedido Fausto sirvieron para regar una cena improvisada consistente en pollo con patatas fritas. Poco más. Nada de pescado, que había dejado de ser el plato típico de la zona. Los efectos de la plaga de medusas mantenían una veda de pesca generalizada en todo el cono sur de África. El único pescado que se podía degustar en Ciudad del Cabo era de importación y sólo se encontraba en restaurantes de lujo que nada tenían que ver con la feria de la fritanga en la que se habían aposentado los científicos.




    Antes que Fausto propusiera otra ronda de cerveza, Tomás apareció con Wolf Wuttke, el responsable de la expedición. Éste había tenido que coordinar a todos los grupos de estudiosos que se desplazarían a la Antártida, cada uno con una misión precisa: meteorólogos, físicos especializados en corrientes marinas, químicos ambientales, sismólogos, biólogos marinos…




    —Dos birras más, por favor —gritó Fausto, atento a la llegada de los dos colegas.




    —Bueno, yo prefiero un vino blanco —se atrevió a indicar Wolf, con timidez.




    —Vale, pues dos birras y un vino blanco. La otra birra, para mí.




    Wolf y Fausto eran más o menos de la misma edad. Aparentemente no tenían nada más en común. Podía decirse que socialmente eran polos opuestos. Sin embargo, desde el momento en que compartieron vino y cerveza en aquella terraza para turistas se hicieron muy buenos amigos. El alemán tenía grandes mofletes colorados que reducían el tamaño de unos ojos azules, ya bastante empequeñecidos por unas gafas de montura metálica. Era alto y grandullón. Su corpulencia disimulaba una barriga mucho más voluminosa de lo deseable y su afición por la buena vida lo llevaba casi cada año, durante una breve temporada, a un lujoso balneario escondido en la Selva Negra. Allí se recuperaba de todos sus excesos, y al salir decía haberse ganado su «derecho a pecar», como solía proclamar, en un español sorprendentemente perfecto en la forma pero rudimentario y tosco en el acento. Era el resultado de haber aprendido el idioma devorando los grandes clásicos de la literatura española.




    —Lo primero que haremos cuando nos hayamos instalado en el Polarstern será reunirnos todos los integrantes de la campaña para que conozcamos a los que serán nuestros compañeros —dijo Tomás, tras las oportunas presentaciones.




    —Es la tradición —comentó Wolf—. Tenemos que conocernos y, sobre todo, debemos saber qué estudia cada grupo del barco. Es la mejor forma de coordinarnos a la hora de repartir el tiempo de muestreo. Todos somos veteranos y sabemos que siempre se puede echar una mano a los colegas.




    —Nunca hemos tenido problemas con otros grupos —dijo Fausto—. Al contrario…




    —No me preocupáis vosotros, la verdad…




    —¿Se ha averiguado algo más de lo de los chinos? —preguntó David.




    El asesinato de cuatro investigadores chinos hacía poco más de dos meses en la Antártida, cerca de la base de Neumayer, la misma en la que iba a hacer escala el Polarstern, había consternado a la comunidad científica internacional. Los hechos no se habían esclarecido y los expedicionarios estaban nerviosos. Se trataba del primer episodio criminal con varios muertos en todo el continente. Los investigadores, los foros de internet, los expedicionarios y, sobre todo, aquellos científicos que pasaban más de un año seguido en bases permanentes antárticas habían puesto el grito en el cielo. Se había escrito y dicho de todo y se había puesto en tela de juicio un principio sagrado del continente blanco: que no puede haber armas. Aun así, los ingleses y los argentinos las tenían, igual que los chilenos. Los rusos no dejaban de estar alerta y era sabido que hasta la base estadounidense de MacMurdo no estaba del todo desprotegida. Algunos, como los británicos, alegaban todavía en voz muy baja hostilidades con los argentinos desde la lejana guerra de las Malvinas, pero lo cierto era que, oficialmente, todos estaban desprovistos de armamento. La Antártida es un territorio protegido por un tratado internacional que prohíbe la explotación de sus incalculables recursos. En este sentido, el debate tras la muerte de los investigadores chinos llegó a sacar a la luz algo que muchos científicos tienen inquietantemente claro: si la Antártida sigue siendo virgen es porque no existe la tecnología adecuada para desflorarla. Mientras que en puntos concretos de la zona sí hay explotación pesquera activa, la ingeniería minera no está desarrollada para explorar lugares que se encuentran bajo un espesor de más de cuatro kilómetros de hielo en continuo movimiento, dejando aparte las condiciones climáticas. Esas voces preocupadas por lo que había pasado con aquellos expedicionarios cayeron sin embargo en el olvido demasiado pronto. Primero, portadas de periódicos, reportajes en revistas de gran tirada, engolados (aunque poco rigurosos) discursos, comentarios en todos los ámbitos de la sociedad; las televisiones de medio mundo no perdieron ni un segundo y abrieron sus puertas de par en par a los creadores de opinión, que olvidaron las tertulias del corazón para convertirse en expertos y documentadísimos paladines de la Antártida. Pero a los pocos días, nuevos y suculentos escándalos de famosos o de violencia machista volvieron a dejar las cosas como siempre habían estado: en un nebuloso olvido.




    —Cuesta obtener información —respondió Wolf a la pregunta de David sobre los asesinatos—. Por lo que nos atañe, nuestra misión es completamente segura. En Neumayer están tranquilos, a pesar de todo el movimiento de estos últimos meses, y en ningún momento se planteó la posibilidad de suspender la expedición.




    Sin embargo, Wolf no lograba transmitir la seguridad que tenían sus palabras. Se había puesto muy serio, demasiado. Tomás lo miraba con impaciencia y le sorprendía que, continuamente, echara la vista hacia una de las mesas de la terraza. Allí había un grupo de cinco hombres y una mujer, tan corpulenta y tan seria como sus compañeros. Se diría que eran turistas surferos de no haber sido por la seriedad que caracterizaba a todos.





    El doctor Wuttke se disculpó ante sus colegas con un gesto y se dirigió a la mesa de aquellos tipos taciturnos. Se acercó al que estaba sentado en el centro y cruzaron unas pocas palabras a modo de presentación. La misión del jefe de campaña siempre era delicada. Por un lado, tenía que coordinar todos y cada uno de los trabajos científicos que iban a realizarse durante la campaña para que fuese posible hacer todo y a gusto de todos. Pero también debía ejercer un papel importante en las relaciones humanas a bordo, como mantener la paz y la armonía o favorecer la cordialidad entre todos los grupos, formados por estudiosos de distintas nacionalidades, con formas de trabajar muy diferentes y, por supuesto, con una gran variedad de caracteres. Se había visto en ese papel muchas veces y había conseguido resolver hasta el más arduo de los conflictos. Pero la experiencia le decía que cada campaña era diferente y que siempre surgen problemas. Poco después de su primer contacto con aquel grupo, que sustituía a un equipo que se había dado de baja, el alemán volvió a su mesa y pidió a Tomás que lo acompañara.




    Tomás y Wolf eran muy buenos amigos. Llevaban muchos años trabajando conjuntamente en diversos proyectos, el catalán desde la Universidad de Barcelona y el alemán desde el Alfred Wegener Institute de Bremerhaven (AWI), en el norte de Alemania. Se habían embarcado en varias campañas, sobre todo antárticas. Una de las más intensas se había desarrollado en los fiordos chilenos, evaluando el impacto real de la amplia explotación que la industria de acuicultura, especialmente la del salmón, había desarrollado allí durante las últimas décadas. Un proyecto muy turbulento, lleno de intereses y presiones, a los que Wolf y Tomás estaban poco acostumbrados. Al final, a pesar de haber demostrado como consultora independiente el daño que en algunos sistemas estaban haciendo esos criaderos marinos, las cosas siguieron su curso y pocas propuestas cristalizaron en acciones concretas. Wolf se enfureció y presentó una queja formal y contundente. No consiguió gran cosa, salvo el profundo respeto de su amigo Tomás, que había visto a un profesional comprometido, lejos de su burbuja científica. Pero de eso hacía ya años; ahora tenían la oportunidad de reencontrar las vías de cooperación alejadas por el tiempo.




    —Quiero que me ayudes a preparar la reunión de después.




    —¿La reunión? —se sorprendió Tomás—. Sí, claro…




    Anduvieron hasta el Polarstern sin dirigirse la palabra. Wolf no estaba tranquilo y contagiaba ese estado tenso a su amigo. Cruzaron alguna frase banal sobre sus últimas andaduras, pero el científico español entendió que su colega prefería llegar al Polarstern para comentarle la jugada. Al cruzar la pasarela del buque, saludaron con discreción al intendente de a bordo. Hasta el día siguiente no trasladarían el equipaje. Esa noche la pasarían en un hotel cercano, pero Wolf, como jefe de campaña, tenía derecho a entrar en el buque, que tanto él como Tomás conocían a la perfección. Fueron directos al espacioso camarote que ocuparía Wolf, ubicado en un lugar privilegiado y estudiado del buque, justo debajo del puente de mando, al lado del camarote del capitán. Casi toda la mesa quedaba ocupada por un ordenador con su correspondiente impresora y una marea de papeles aparentemente desordenados. Un par de cómodas butacas y un sofá completaban esta parte de la estancia. La cama, tan austera como las de los demás camarotes, quedaba discretamente en un espacio anexo.




    —Quiero comentarte algo que me preocupa, Tomás —dijo por fin Wolf.




    —¿De qué se trata? ¿Tiene que ver con el atentado de los chinos?




    —No, no es sobre eso. La seguridad de nuestra misión es total. Es simplemente que…





    Wolf se sentó en una de las butacas. Se había servido una copa de vino blanco, trataba de estar a gusto, pero su cara no podía disimular la inquietud que lo embargaba.




    —El grupo de Soniak, el polaco que iba a estudiar la capa de ozono, al final no viene.




    —No sabía nada.




    —Yo lo supe ayer. Por lo visto, él tuvo un accidente —dijo Wolf—. La semana pasada se rompió una pierna. Y hace dos días, en lugar de que lo sustituyera alguien de su universidad, me encuentro con que todo su grupo renunciaba a la misión. Seis bajas de golpe; algo, cuanto menos, extraño. Soniak me dijo por teléfono que tenían problemas en su laboratorio y no podía dejar a la deriva el asunto, que lo del accidente no les había venido tan mal… Ese mismo día recibí la visita de un secretario del Ministerio de Medio Ambiente proponiéndome la incorporación de un grupo multinacional, también de seis personas, que van a experimentar un aparato de última generación que, más adelante, me aseguran que será el pan nuestro de cada día de los científicos en la Antártida.




    La misión de última hora que llegó con las mejores recomendaciones tenía un equipo de material enorme y ya listo para embarcar. Había sido un auténtico infierno colocarlo todo en los almacenes del Polarstern.




    —¿Quién es el jefe de esa campaña?




    —Adrian Hutty. Estudió física cuántica en la Universidad de Yale, pero no lo conozco de nada. En dos días, con todo el ajetreo de la expedición, no he conseguido referencias; sólo lo que pone en su página web de la Universidad.




    —Ya me informaré. Desde luego, en la Antártida no ha estado nunca, porque de lo contrario lo sabríamos…




    —Tampoco tenemos por qué conocer a todo el mundo… En la reunión de dentro de un rato espero que salgamos de dudas, porque no conseguí entender su proyecto científico. Como han venido en el último momento, su misión no se ha incluido en el libro de intenciones.




    En cada expedición los científicos resumían en un par o tres de hojas sus objetivos de campaña, lo que permitía al resto saber, por ejemplo, si tenían intereses comunes con otros grupos de trabajo. Era un libro breve pero de gran utilidad en muchos casos, no sólo para saber exactamente quién se embarcaba, sino también cuáles eran sus intenciones y si el trabajo que iban a realizar interfería con el de otros grupos. Tomás lo sabía muy bien: rellenar ese pequeño libro de tapas azules había sido uno de los castigos leves a que lo había sometido la burocracia. Algo que siempre fue dejando atrás hasta que el propio Wolf lo llamó para decirle que tenía veinticuatro horas para entregarlo.




    —¿Y por qué lo has admitido?




    Tomás lanzó la pregunta despreocupado, pensando en la desgracia del polaco Soniak. Lo conocía bien y le apetecía compartir la travesía con él. Era un buen compañero de campaña.




    Wolf se quedó ensimismado, mirando el resplandor de la ciudad desde el ventanal de su cabina y meneando su copa de vino del Penedès que había embarcado como uno de sus preciados tesoros. También él se había hecho esa pregunta a sí mismo, pero no había tenido ocasión de hacérsela a nadie que de verdad pudiera respondérsela, ni siquiera al apresurado secretario del ministerio.




    —Porque la última palabra no la tengo yo. Y ese tipo venía con referencias de muy arriba…
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    Al día siguiente, en una lenta procesión, los científicos atravesaban cargados con sus bultos la pasarela del Polarstern. Se disponían a tomar posiciones en el interior del buque. Un grasiento olor, mezcla de mar y gasóleo, impregnaba cada rincón. Durante cerca de dos meses, para algo más de medio centenar de investigadores y otros tantos tripulantes, aquella plataforma flotante de 17.300 toneladas y 118 metros de eslora blanca, azul y naranja iba a ser una inmensa casa de Gran hermano, puesto que no podrían abandonarla. La inmensa grúa a proa parecía el tentáculo de un gigantesco insecto legendario, mientras que en la popa descansaba uno de los helicópteros que haría la travesía cobijado en los hangares de la nave. La cubierta de babor, por la que se accedía al barco, la que se apreciaba desde tierra, asemejaba un edificio de apartamentos, coronado por una atestada antena de telecomunicaciones, justo delante de una poderosa chimenea azul.




    —¡Qué tranquilidad! —comentó Cath al dejar atrás el bullicio portuario y plantarse ante el Polarstern.




    Con Fausto a la cabeza, los científicos fueron recorriendo la estrecha pasarela de acceso al barco en fila india, arrastrando trabajosamente maletas con kilos y kilos de equipaje. Sin ninguna referencia exterior, los numerosos pasillos, todos iguales; puertas, todas iguales; pasarelas, todas iguales; escaleras y recámaras del buque, todas iguales, se cruzaban en el camino titubeante de los investigadores en busca de sus camarotes. Hasta los científicos despistados o los tripulantes atareados que se cruzaban en la búsqueda parecían todos iguales. Incluso a los que ya habían viajado en el Polarstern se les hacía complicado orientarse a la primera. Enredados en ese laberinto, David y Fausto, que habían tenido la suerte de ocupar un camarote para dos, en poco tiempo no supieron dónde estaba la proa y dónde la popa.




    —Cuatro B-2. Por fin. Éste es el camarote… —dijo David.




    El habitáculo constaba de una litera frente al reducido escritorio bajo un ojo de buey, un pequeño sofá empotrado, una silla junto a la mesa, un armario dividido en cuatro compartimientos y un cuarto de baño minúsculo pero más que aceptable, con ducha, retrete y lavabo sorprendentemente organizados con lógica y eficacia en menos de cuatro metros cuadrados. En esa pequeña pero acogedora cabina los dos biólogos compartirían las noches de los dos meses siguientes.




    Como en todas las expediciones de diversos grupos de investigadores, los ocupantes de cada camarote no siempre pertenecían al mismo equipo. Era una manera de integrarse todos, puesto que la colaboración entre grupos era fundamental durante las maniobras de recolección de muestras, los análisis en los laboratorios, las labores de limpieza en la cubierta de popa, desde donde se procedía a la mayoría de los muestreos. Además de Fausto y David, los únicos científicos que compartían camarote con compañeros de grupo eran los seis investigadores de Hutty que, debido a la precipitación de su incorporación, se alojaban en dos camarotes para ellos solos.




    Mientras tanto, Sepp Fuller, el capitán del barco, había acudido al camarote de Wolf para darle oficialmente la bienvenida y para mostrarle, sobre los planos, la ruta que iban a seguir después de todas las propuestas y peticiones que le había hecho anotar el profesor Wuttke durante dos semanas de intensa correspondencia electrónica.




    —Capitán, recordará a Tomás Martí. Una vez más, va a dirigir uno de los grupos de trabajo más interesantes.




    —Encantado de volver a saludarle en persona —comentó Fuller—. La verdad es que hasta hace bien poco estaba aburrido de verle en los medios de comunicación. Ya sabe, me refiero a la campaña de las medusas. Debió de ser fascinante…




    —Digamos que fue importante —especificó Tomás, dando la mano al capitán—. Aquello era una sopa gelatinosa. No podía gustarnos ni a los enamorados de las medusas.




    —Bueno, pero ahora cambia de chip y vuelve a la Antártida. No me negará que, en otoño, se presenta más apasionante que nunca.




    El capitán era un tipo alto y delgado, entrado en años, con una cabellera todavía frondosa aunque totalmente blanca. Una nariz aguileña y unos ojos azules profundos le afilaban todavía más la cara. Su aspecto y su carácter transmitían tranquilidad, la de un hombre que, a pesar de transcurrir meses enteros lejos de casa, adoraba a su familia y compensaba las interminables ausencias con largos períodos de dedicación exclusiva a sus tres hijos y a su esposa. Era un hombre culto, conocía el interés científico que brindaba el continente blanco y, después de casi ocho años como máxima autoridad del Polarstern, estaba emocionado con ese viaje que daría entrada al invierno. Su carrera había sido compleja, con alguna que otra campaña conflictiva, especialmente en el Ártico, donde había participado en un par de cruceros cuya finalidad era la experimentación con la fertilización con hierro para estimular la producción de algas microscópicas. Los experimentos demostraron ser muy polémicos, pues, aparte de favorecer a especies de algas que formaban las temidas mareas rojas, una vez acabado el ciclo se hundían, ahogando a las comunidades del fondo por haber creado una biomasa demasiado elevada. La polémica salpicó a parte de la comunidad científica, entre otros los que se habían embarcado en el Polarstern rumbo al Ártico para llevar a cabo la faraónica experiencia. Y el capitán Fuller, a pesar de no tener nada que ver, sufrió las tensiones, los vaivenes y los profundos quebraderos de cabeza que esa decisión comportó. Por eso este viaje, a pesar de tener un componente de riesgo aceptable por penetrar en la banquisa en pleno otoño austral, era un regalo tras los últimos acontecimientos turbulentos. Seguir el discurso del doctor Martí era un placer para sus oídos.




    —Usted ya sabe que los fondos de la Antártida están habitados por organismos que podrían ser considerados primitivos, debido al aislamiento por el frío y a la corriente marina circumpolar —respondió Tomás a la pregunta del capitán—. Las comunidades del fondo antártico podrían ser representantes ancestrales de hace más de setenta millones de años, cuando la Antártida derivó hacia el sur, desprendiéndose de la masa continental, Gondwana. La separación del resto de los continentes se produjo hace unos treinta millones de años, con la formación de esa corriente circumpolar. Lo que vemos en el fondo marino podrían ser animales que, con pocos cambios evolutivos, convivieron con los dinosaurios. Son animales únicos y muy poco estudiados. Imagínese todo lo que podremos averiguar de estos seres en otoño, la entrada a la época de carestía invernal…




    —Nunca he comprendido muy bien cuál es la diferencia respecto a otros animales bentónicos —dijo Fuller.




    —Esponjas, gorgonias, corales… todos están acostumbrados a los rigores de la Antártida. Eso se debe a su adaptación a las condiciones de falta de alimentos en pleno invierno. Algunos de ellos son capaces de sobrevivir alimentándose de los restos de la producción del verano en otoño e invierno. Ya sabe, las grandes proliferaciones de algas que llueven desde la superficie y aprovechan la primavera y el verano para crecer de forma desmesurada.




    —He oído hablar de ello. Incluso conduje una expedición en este mismo barco que calculó la cantidad de alimento que quedaba en el fondo, disponible para los organismos durante muchos meses, si no me equivoco. —Fuller tenía muy buena memoria; se acordaba de todos los grupos de trabajo y de todas las rutas que habían jalonado su vida.




    —Ése es el quid de la cuestión. Una de las cosas que vamos a hacer es ver si las corrientes del fondo del mar son lo suficientemente fuertes para transportar a grandes distancias el plancton caído de la superficie —añadió el doctor Martí—. Pero hay más. ¿Se ha preguntado por qué sobrevivieron al cataclismo del cometa que exterminó a los dinosaurios y produjo las recientes glaciaciones?




    Fuller, atrapado en la conversación, casi había olvidado la presencia de Wolf, que los miraba divertido.




    —Cuando chocó el meteorito, una inmensa nube de polvo cubrió el planeta —prosiguió Tomás, haciendo suaves gestos con la mano—. Se hizo la oscuridad, y con mucha probabilidad destruyó la capacidad de fotosintetizar que tienen las algas microsópicas. Las algas en condiciones desfavorables pueden encapsularse, formar lo que se llaman cistes de resistencia, pero muchos otros organismos no, por lo que perecieron. La falta de luz colapsó las cadenas alimentarias en el mar. Pero en la Antártida los organismos del fondo estaban acostumbrados a vivir sin luz y alimento proveniente de la superficie durante muchos meses.




    —O sea, que pudieron sobrevivir a ese período oscuro… pero ¿cómo lo hicieron a las glaciaciones? —Fuller quería saber más y en ese momento Wolf también miraba a Tomás, hipnotizado por la manera entusiasta y simple de explicar las cosas que caracterizaba a su amigo.





    —Los glaciares de la Antártida se han desplazado muchísimos kilómetros mar adentro durante los últimos cientos de miles de años. Fueron imparables durante aquellas épocas geológicas y ocuparon cientos de metros bajo el nivel del mar. Arrasaron todo cuanto encontraron a su paso, de modo que la fauna de los fondos marinos quedó aplastada por la incontenible masa de hielo. Sin embargo, estos organismos tenían una sorprendente capacidad de adaptación, y sobrevivieron a más profundidad. Pudieron refugiarse en el talud continental, el borde de la plataforma, adonde el hielo no llegaba. Cuando en otras épocas interglaciares el hielo se retiró debido al calentamiento del planeta, la fauna del fondo antártico empezó la reconquista de la plataforma desde las profundidades.




    —Capitán, ya sabe bastante de los enigmas que esconde el hielo —interrumpió cordialmente Wolf—. Ahora, por favor, háganos saber qué esconde el programa que nos ha preparado.




    El capitán continuó escuchando con atención mientras desenrollaba diversas cartas topográficas con la ruta que iban a seguir.




    La navegación estaba detallada al milímetro y al segundo. Tras la travesía siguiendo el borde de los océanos Índico y Atlántico y una visita obligada a la base alemana de Neumayer, el Polarstern penetraría en el mar de Weddell durante ocho semanas. Ni una más. El invierno polar era muy traicionero.




    




    Los científicos de la campaña estaban convocados en la sala de reuniones a las 13.00 horas, después de comer. Allí los distintos grupos tendrían su primer contacto y, de hecho, se pondrían ya manos a la obra: los responsables de cada equipo planificarían sus tareas de forma realista, organizando los futuros muestreos en función de lo que necesitarían los demás. Era una manera de dejar claras las prioridades de cada grupo en las pescas y recolecciones que se efectuarían en la rampa de popa con bongos y redes de arrastre, y de evitar así codazos y enfrentamientos cuando todos seleccionaran a la vez los productos que deberían analizar.




    La sala de reuniones era una austera aula con sillas con ala incorporada para tomar apuntes, como si fuera la clase de cualquier academia. A medida que iban llegando, los investigadores se saludaban, se presentaban, se daban palmadas en la espalda y, sin darse cuenta, iban elevando el tono de voz. Cuando entró Wolf en la sala, acompañado del capitán y del médico de a bordo, todos callaron. Se hizo el silencio. Tras las precisas indicaciones de seguridad de Fuller y los consejos del doctor, Wolf pronunció un diplomático, rutinario y breve discurso de bienvenida y dio paso a las exposiciones de cada grupo.




    Entre los tripulantes investigadores había doce grupos de estudio. Podían diferenciarse, básicamente, tres bloques de científicos: los taxónomos, dedicados al estudio de la biodiversidad y la distribución de los organismos antárticos; los ecólogos, centrados en varios aspectos de interacción entre organismos y el medio que los rodea, y los físicos, químicos y geólogos, que estudiarían cuestiones atmosféricas, la circulación de las corrientes marinas, la formación del hielo, la dinámica de los sedimentos y la presencia de contaminantes aéreos o acuáticos.




    Hutty fue el último en intervenir. Era un tipo robusto, de mediana estatura y de edad indefinida. Rondaría los cincuenta años, a lo sumo. Llevaba rapado al uno el poco pelo que le había dejado una calva a todas luces precoz. Se acarició el bigote y se presentó, presentó a los demás miembros de su equipo y pidió diplomáticamente disculpas por la irrupción a última hora de su equipo en la expedición.




    —Nunca es bueno que algún compañero de profesión pierda una oportunidad como la que se nos brinda en esta campaña, pero hemos tenido la suerte de encajar perfectamente en la misión que coordina el doctor Wuttke —Hutty se inclinó levemente haciendo hincapié en la relamida expresión— y en un tiempo récord hemos logrado trasladar nuestro material, que no es poco, a este buque.




    Hablaba con seguridad, como si lo que estuviese explicando fuese una cuestión en la que tomar partido. En cuanto llegó el momento de explicar su proyecto científico, cedió la palabra al biólogo italiano Enrico Squarciapino, uno de sus colegas de investigación.




    —Es de prever que nuestra misión sea la última en ponerse en práctica —empezó a decir Squarciapino—. A diferencia de los interesantísimos proyectos que se acaban de presentar aquí, el nuestro es casi un experimento tecnológico. En realidad no tiene ningún misterio. Confiamos en que dentro de no mucho tiempo, el aparato que hemos traído con nosotros sea una herramienta básica en la investigación antártica. Pero de momento, no diré que estamos ante un proyecto de «alto secreto» —dibujó las comillas en el aire con los dedos—, pero sí ante un aparato que va a señalar un antes y un después en la historia de la ciencia, por lo que necesitaremos un poco de tranquilidad en cubierta. Lo que vamos a hacer es llevar a la práctica las últimas teorías de la biología, de la física y de la ingeniería. Para ello, el material que tenemos a bordo es altamente complejo y muy costoso, y su manipulación es muy delicada. Entiendo que, como científicos, les interese, pero comprendan que nuestra responsabilidad es mucha.




    —¿De qué se trata, exactamente? —preguntó Wolf, justo antes de lanzar una mirada cómplice hacia Tomás—. Ni siquiera yo, que soy el responsable científico último de toda la campaña, sé qué van a hacer. Sabrá usted que mi única referencia proviene del Ministerio de Medio Ambiente de Alemania, pero científicamente no he podido estudiar el proyecto. No ha habido tiempo material, claro. ¿Sumergirán una nueva generación de robots submarinos? ¿Algún tipo de explorador?




    —Entendemos su preocupación, señor Wuttke —intervino Hutty—. Es evidente que tenemos una conversación pendiente con usted.




    —Preocupación, ninguna. Una recomendación tan encarecida del ministerio es la referencia más segura… —Los participantes alemanes soltaron una breve carcajada, conscientes de la inutilidad de su ministerio en muchos aspectos.




    —Si le parece —le propuso el estadounidense—, cuando tenga un momento, nos reunimos y le explicamos todo lo que no ha habido tiempo de relatar en el libro de intenciones de a bordo.




    —Cuando usted quiera, Adrian. Puedo llamarle Adrian, ¿verdad?




    —Lo cierto es que nadie me llama por mi nombre —dijo, reflexivo—. Todo el mundo me llama Hutty.




    




    —Así que Hutty, nada de Adrian… No me cae bien. Siento decírtelo, Wolf. Te he visto muy entusiasmado con el recomendado del ministerio…




    Tomás había acompañado a Wolf a su camarote porque quería transmitirle su enojo con el último grupo. No le hacía ninguna gracia que Soniak se perdiera aquella misión, pero lo que para él era inconcebible era adjudicar una plaza a seis científicos sólo porque a la Administración alemana se le había ocurrido. Él, a pesar del momento de popularidad que estaba atravesando, había tenido que bregar con todos los subsecretariados, negociados y departamentos más insólitos del aparato burocrático europeo y, de repente, se enteraba de que seis científicos desconocidos se habían incorporado por la puerta grande a una expedición anhelada por muchos.





    —¡Pardiez! —exclamó Wolf, aplicando ya inconscientemente los modos de hablar arcaicos de sus sesudas lecturas de los clásicos españoles—. Ya sé por dónde vas. Te aseguro que yo no tenía ningún poder de veto.




    —¡Vamos, Wolf! Sabes perfectamente que no se trata de vetar a nadie. Puede que lo que vayan a probar ahí abajo sea realmente importante para la ciencia, pero no más que los estudios que tiene que hacer Frenzel, o los del AWI, o los italianos, o yo mismo. Y hemos tenido que guerrerar con los incompetentes más insoportables del mundo, para variar.




    —Por favor, Tomás, no me montes una escenita de celos ahora…




    —Son seis tipos bien extraños. ¿Te has fijado en esa mujer? Suárez, creo que se llama. Tiene más músculos que yo.




    Wolf se quedó un momento pensativo. «No hagas preguntas», le había dicho el director del Alfred Wegener Institute, el AWI, la entidad propietaria del Polarstern y la que capitaneaba la campaña. «Es gente muy seria y debe viajar con vosotros». Así, taciturno, su jefe se había encomendado siempre a evasivas como respuesta a las pocas preguntas que pudo hacer Wolf. Hasta que zanjó el tema con contundencia: «Prioridad ministerial: la mismísima Unión Europea estaba al tanto». Ese detalle, sin embargo, no pensaba revelarlo a Tomás. No era el mejor momento, desde luego.




    —Quería reunirme con ellos ahora mismo, pero Hutty me ha dicho que mejor mañana, así que intentaré hacerlo en cuanto zarpemos —dijo Wolf—. Si quieres te aviso y así te enteras de su proyecto.
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    La nube que cada amanecer envolvía la cima de Table Mountain se había disipado hacía rato. Desde esa altura, ya se dominaba toda la bahía de Ciudad del Cabo. La pequeña masa azulada del Polarstern se desplazaba paralela al espigón de contención del puerto. Alguien había tomado el teleférico hasta aquella cima plana para admirar el paisaje e interesarse por una de las floras más peculiares del mundo, el finboss, vegetación de tipo mediterráneo propia de la zona, que se extendía por la parte interior entre la explanada de rocas. Nada lo distinguía de los turistas que desde primera hora de la mañana subían al monumental mirador natural que controlaba la ciudad. Al llegar, había volcado su atención y las amplias posibilidades de su equipo fotográfico en las plantas autóctonas y en el incomparable paisaje. Pero había algo que atrapaba poderosamente su atención. Observaba con paciencia cómo el Polarstern abandonaba las geométricas aguas del puerto y viraba rumbo al sur.




    El hombre había permanecido sentado durante el cuarto de hora que había durado la operación de partida, como si quisiese comprobar que nada detendría ya la marcha del buque. Entonces buscó un lugar discreto, se sentó a la sombra de un árbol y manejó el teclado de un ordenador. Se quitó el gorro de explorador, descubriendo su cabellera impecablemente rubia y una tez demasiado blanca para no protegerla del sol radiante. Se colocó unos auriculares y alzó la voz. Nadie podía oírle en centenares de metros a la redonda. Desde algún lugar remoto, sin embargo, le escucharon alto y claro:




    —¿Teniente Wang? Han zarpado.
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    —Creo que es una cuestión de racionalidad —decía Tomás—. En mi grupo va a haber científicos trabajando codo con codo simultáneamente en diversas técnicas. Va a ser nuestro sistema de trabajo. Y sólo se puede hacer en el laboratorio grande. Dejando aparte que, como con nosotros también van a trabajar químicos de otros equipos, somos bastantes más que vosotros…




    Tomás discutía con Hans Frenzel, un profesor originario de la Alemania del Este, hecho a sí mismo y catedrático de la Universidad de Heidelberg. Era un hombre ya mayor, alto y delgado, con dos mofletes recorridos caprichosamente por innumerables venillas, y un bigote caído que le daba una expresión tristona. Pero más que tristón, Frenzel era un auténtico viejo cascarrabias. Insistía en ocupar el laboratorio mayor del barco, escudándose en que su material era delicado, carísimo y necesitaba mucho espacio.




    Era difícil ver a Tomás Martí tan alterado. Era un hombre tranquilo, pero sin duda cabezota. No había cosa que le pusiera más nervioso que una persona que quisiese imponer el «porque sí» de buenas a primeras. Hacía mucho tiempo que había dejado de ser un científico inexperto, imberbe, al que se le podía comer terreno por tener cara de bueno. Ahora hablaba sin titubeos y se mostraba muy firme en su decisión. Una decisión aplastante, cargada de razones. Hasta que irrumpió Lothar Frost, el jefe de cubierta del Polarstern, a quien Tomás conocía de sobra de otras expediciones.
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